
ARTE Y EVANGELIZACION DESDE LA COLONIA 
HASTA LA EPOCA INDEPENDIENTE 

La visión de un objeto artístico genera, a nivel primario, goce o 
rechazo. Sin embargo está facilitando una polifacética gama de 
percepciones. Podemos apreciar estéticamente la forma, la materia, el 
color o el contenido que como icono posee. Pero también nos permite 
concluir sobre sus posibles implicancias históricas, las contingencias 
de la moda, un conflicto, la personalidad de hombres y mujeres a 
través de sus retratos, la reconstrucción de una arquitectura o de un 
paisaje. 

De hecho toda obra vincula al creador con el medio en el que está 
inmerso. Las artes plásticas a la par de otras creaciones -literarias, 
musicales, teatrales- o la de aquellos que se apoyan más en el 
quehacer intelectual -historiadores o filósofos-, siempre reflejan el 
espíritu de una época. 

Parece obvio agregar que, necesariamente, en el alma de toda 
creación están dándole también contenido, a veces el fundamental, el 
espíritu, las vivencias, los gustos, los dolores, las alegrías, el propio 
mensaje de ese hombre que usó sus manos como medio para expresar, 
a su modo, un mensaje. 

La carencia de lectura a través de la palabra convierte a l  objeto 
artístico en un verdadero medio de comunicación. La imagen pasa a 
ser protagonista del mensaje. Esemensaje es el que debemos interpre- 
tar, esa lectura es la que debemos aprender a leer, mas  allá del placer 
puramente estético, absolutamente válido por cierto, de sus signos 
plásticos. 

Esto, en un seguimiento de búsqueda sistemática, nos llevará, de 
hecho, a un estadio más profundo que el simplemente anecdótico, 
poniéndonos en claro acerca del contenido que el creador imprirhió a 
su obra. Entendiéndose entonces que la apreciación subjetiva del 
objeto se convierte en un sentimiento que, en definitiva, queda dentro 
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algunos, le llevó a una actividad que trascendía en demasía los límites 
impuestos por su función. 

Martín del Barco Centenera en La Argentina dedica un octosílabo 
a la muerte del Obispo, ocurrida en Brasil, versos que apuntan a 
enaltecer su figura y a recordar el bello modo en que olía su cuarto, su 
mortaja, su cuerpo en el tránsito final. 

Doce años más tarde se hace cargo el dominico Fray Alonso Guerra, 
del obispado del Río de la Plata. durante el lapso que la sede estuvo sin 
titular ocurrieron sucesos de trascendencia para nuestra historia, se 
funda Buenos Aires en 1580, y Concepción del Río Bermejo en 1585. 

Al parecer, el obispo Guerra cumplió particularmente con la acción 
evangelizadora ya que mostró especial interés en la conversión de los 
indios y puso empeño en la traducción de la doctrina en la lenguu más 
general que se usa en esfas provincias apoyado en las directivas del 
Tercer Concilio Limense que había aceptado el catecismo del jesuita 
José de Acosta y una traducción en las lenguas del Cuzco y la aimará. 
Otra traducción, en lengua guaraní, salió al tiempo, compuesta por el 
franciscano Fray Luis de Bolaños5. 

Otras muchas actividades desarrolló Guerra, que no es el caso 
mencionar aquí, viéndose envuelto en no pocos conflictos que termi- 
naron con su estada en Buenos Aires siendo trasladado al obispado de 
Michoacán. 

Le sucede el Dr. Tomás Vázquez Liaño, quien gobernó la diócesis 
durante un año, muriendo en Santa Fe en 1599. 

Respecto de la otra provincia que completaba el actual territorio 
argentino, la del antiguo Tucumán, es sabido que fue conquistada y 
poblada por la corriente venida del norte, completamente indepen- 
diente de la que formó e1 Río de la Plata. Esta, en sus comienzos, está 
muy ligada al Paraguay mientras que la del Tucuman lo está con el 
reino de Chile. 

A partir del 1500 en que llegan los primeros mercedarios a la 
provincia de Chile, son ellos Fray Antonio de Solís y Fray Antonio de 
Almansa, no fue, por cierto, fácil la obra misional en esta parte del 
territorio. 

Muchos evangelizadores, apesar de lo inhóspito de la tierra y de las 
dificultades planteadas por los nativos para posibilitar un acerca- 
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miento, se arraigaron en la tierra. Otros en cambio solicitaban su 
traslado a tierras más prósperas. 

En 1553 Francisco de Aguirre asienta definitivamente la ciudad de 
Santiago del Estero que pasará a ser la capital de la gobemación. 
Pocos años después Juan Pérez de Zurita funda la Londres de la 
Nueva Inglaterra (1558) entre los diaguitas de Catamarca, la de 
Córdoba en 1559 en el Valle del Calchaquí y la de Cañete, al pie del 
Aconquija, en 1560. Estas ciudades fueron destruídas por los cal- 
chaquíes, dos años más tarde, debido al mal trato que Gregorio de 
Castañeda, sucesor de Zurita, diera a los naturales. 

También la ciudad de Nieva fundada por Castañeda y Pedro de 
Zárate, en 1563, se había despoblado. 

Quedaba, pues, nada más que Santiago del Estero, si bien es cierto 
que asediada por multitud de tribus. El propio Francisco de Aguirre 
logra en 1564 estabilizar la situación y alejar a los indígenas. Su 
sobrino, el capitán Diego de Villarroel, funda San Miguel de Tucumán 
en 1565, fundación que prospera dada la abundancia de las tierras no 
solo en productos de la alimentación, sino también en aquellos 
vegetales como lino, cedros, nogales que posibilitaban su utilización 
en manufacturas aptas para la vida. 

Mrma el padre Cayetano Bruno que por estas épocas no se habla 
aún de una acción sistemática y profunda de la evangelización del 
Tucumán. Sólo existe el esfuerzo aislado y ocasional, como natural 
consecuencia de la falta de Obispo 

El 6 de Julio de 1573, Jerónimo Luis de Cabrera funda la ciudad de 
Córdoba de la Nueva Andalucía. Trascendente será esta fundación 
para la gobemación del Tucumán como lo fuera en 1536 la del Puerto 
de Santa María del Buen Aire para la provincia del Río de la Plata. 

En 1574 llegan los mercedarios, tomando posesión de la cuadra que 
para casa y convento estaba señalada en la traza de la ciudad desde 
su fundación. Al parecer, por falta de religiosos, queda rápidamente 
despoblado. En 1601, Fray Alonso de Puertas hace una nueva petición 
al obispo Trejo y reaparece la Orden con nuevo convento. 

El franciscano Juan de Rivadeneira toma en 1575 posesión de la 
cuadra destinada por Cabrera para una casa clel bienaventurado San 
Francisco, levantándose en ella la primera iglesia, precaria por cierto, 
y una habitación para los frailes. Desarrollan los franciscanos un 
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se disponen varias doncellas, entre las que se distinguen Inés, Cata- 
lina de Alejandría y Bárbara. 

Mater Amabilis: amable sobre el amor de las mujeres, simbolizadas 
por Ester, Judit, Rebeca y Raquel. 

Pater de Coelis Deus: María contempla a Dios Padre. en el plano 
inferior la Iglesia representada por una figura femenina vestida de 
pontifical sosteniendo con una mano el cáliz con la ostia consagrada 
y señalando con la otra un templo. 

Agnus Dei qui tollispeccata mundi: María sentada sobre un trono 
de nubes pisa el mundo y aplasta a la serpiente. Una aureola de doce 
estrellas rodea su cabeza. Por encima el Cordero Místico, de pie y 
sujetando el banderín. Flanqueando a María, San Juan bautista y San 
Juan evangelista. Abajo un grupo de personas de distintas razas y 
clases sociales. 

El número de Letanías representables asciende a 57. Se conocen 
series con algunas de ellas. En nuestro país, en la provincia de Salta, 
se conserva una serie de 6 cuadros, de origen peruano y correspon- 
diente al siglo XVIII. 

f) Vida de María 
Juan Stradamus es el inventor (dibujante o pintor), Adrian Co- 

llaert es el sculptur (grabador) y Joan Galle es el excudit (impresor o 
editor), de la serie de grabados que ilustran la Mistica ciudad de Dios, 
Milagrode su ornnipotenciay abismo degracia, Historia Divina y Vida 
de la Virgen, Madre de Dios, de Sor María de Jesús, publicado en 
Amberes por los Hermanos Tournes en 1736. 

Estos grabados han dado.pie para múltiples series en las que se 
narra la vida de María y Jesús. En nuestro país existen varias. En 
Tilcara, Jujuy, se conserva una de graciosa factura, que curiosamente 
en la escena correspondiente a los desposorios de María y José se 
repite, sin reelaboración alguna, el grabado antes mencionado que 
ilustra el tema. 

Una de las series, lamentablemente incompleta, de mejor calidad 
plástica, se encuentra en la ciudad de Córdoba, en el convento de 
carmelitas descalzas y en el Museo de Arte Religioso Juan de Tejeda. 
Podría ser obra de Diego Quispe Tito, el pintor cuzqueño nacido en 
1611 y muerto en 1681, indio que mejor recreara lo flamenco. 

g) Dolorosa o Virgen de la Soledad 
María, doliente al pie del Crucifijo, o representada sola, llevando 
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